PROCLAMA. 

JPueb?o  Español  ,  leales  compatriotas ,  ¿  hasta  qué  patito  o* 
precipita  vuestro  ciego  entusiasmo  en  amor  acia  nuestro  muy 
Augusto  y  Amado  Soberano  FERNANDO  SEPTIMO  (por 
quien  debemos  morir)  que  no  os  hace  recapacitar  que  los  ex- 
cesos que  estáis  cometiendo  ,  no  os  acarrean  sino  al  precipi- 
cio y  á  causar  la  ruina  del  Estado  ?  ¿Seréis  tan  preocupados 
que  no  conozcáis  que  la  desorganización  es-la  principal  causa 
por  donde  la  Nacipn  mas  poderosa  se  aniquila  y  destruye? 

Y  advertidos  de  esta  verdad  «por  qué  no  os  dais  priesa 
á  someteros  haxo  las  órdenes  de  un  Gobierno  que  solo  aspira 
á  morir  por  su  Soberano  ,  que  yace  separado  4e  nosotros 
por  la  usurpación  de  un  tirano  ?  De  este  modo  las  ventajis 
que  nos  resulten  serán  notables  ,  pues  organizadas  en  ¡Milicias 
ó  Tropas  Veteranas  ,  esta  misma  porción  de  gentes  que  solo 
anhela  por  el  bien  de  la  Nación  ,  se  dispondrá  un  Cuerpo  de 
Exército  que  pueda  marchar  adonde  las  circunstancias  ib 
exijan  ;  y  por  otro  lado  ¿  qual  será  vuestro  gusto  quando 
veáis  restablecido  el  sosiego  del  Vecindario? 

Hasta  ahora  solo  os  precipitáis  y  nada  establecéis ,  y  baxo 
la  capa  de  vuestro  patriotismo,  se  encubren  porción  de  picaros 
que  se  valen  de  la  ocasión  para  robar  y  destruir  ,  cosa  que. 
merece  U  r?5~íacion  de  las  gentes  sensatas  ,  y  de  este  modo 
se  obscurece  el  mérito  que  tendríais  si  os  dispusieseis  solo  pa- 
ra marchar  contra  el  enemigo  de  la  Patria. 

Ea  ,  pues  ,  valerosos  Españoles  ,  disponeos ,  tranquilizaos, 
y  caminemos  solo  á  perfeccionar  el  plan  basto  que  se  tiene 
dispuesto  para  atacar  las  fronteras  de  nuestros  usurpadores. 

La  voz  de  la  razón  me  ha  dictado  estas  reflexiones ,  y 
cómo  Ge  te  os  digo  ahora  ,  que  os  doy  mi  palabra  de  que  los 
Franceses  muden  el  pabellón  *  ó  a  lo  menos  no  coloquen  los 
suyos  ;  pues  qualquiera  otra  providencia  acarrearía  mil  des- 
gracia*  á  nosotros  mismos:  no  intentéis  nada,  pues  destruiríais 
mi  plan,  ya  tengo  tomadas  mis  medidas ,  y  dentro  de  veinte  y 
quatro  horas  habéis  de  ver  los  efe&os  favorables  que  todos 
deseamos*   Cádiz  30  de  Mayo  de  1808.-=  Moría» 


■ 


f 


